El ciberespacio y el Internet son una infraestructura crítica para el comercio y las comunicaciones. Las interrupciones en las redes y las fallas en la seguridad ponen en riesgo vidas, empleos, nuestra economía y bienestar. La ciberseguridad es el enfoque adoptado para asegurar la información que fluye a través de las redes de comunicaciones de banda ancha. Este término abarca todo, desde asegurarse de que la información que un usuario individual confía al correo electrónico o a un sitio web en línea permanezca privada hasta evitar que los gobiernos extranjeros se infiltren en las infraestructuras críticas más vitales de nuestra nación. En consecuencia, la seguridad cibernética es importante para todos los estadounidenses que usan Internet para garantizar que sus comunicaciones permanezcan protegidas.
Hay delincuentes en casi 200 países que acechan en línea, planeando ataques a gran escala como el cono que estrelló un sitio web de la CIA a principios de febrero de 2012, así como ataques más pequeños destinados a robar información personal de las computadoras domésticas de los ciudadanos desprevenidos. Esta es una amenaza creciente. En enero de 2012, el director del FBI, Mueller, advirtió que "en el futuro, la amenaza cibernética será la amenaza número uno para el país", superando los peligros del terrorismo. Si no abordamos estos desafíos y aseguramos el Internet, pagaremos el precio en forma de empleos, oportunidades y cientos de miles de millones de dólares perdidos por los delincuentes digitales.

